




En esta época de[ aiio, sé decu.11rá [a linea ata que 
el puebw mexicano tendrá que enfrentarse durante 
el futuro sexenio, es decir, estamos frente a la 
ventana electoral por la que habrá de mirarse 
durante los próximos seis mios. 

En tales días, muchos niños harapientos, muchos 
mendigos, muchos obreros oprimidos, muchos 
campesi:.zos marginados se juegan seis a11os más de 
su miseria ante esta decisión electoral, buscando. 
que algo mejore. 

Y mientras que el hambre, la ignorancia y la 
opresión siguen carninando por las calles de J\,féxico 
buscando pan, libros y democracia muchos 
continuamos congelados e intencional111ente 
olvidamos que estamos frente a la obligación del 
voto; frente al decidir si por seis años más 
continúan kls vacas flacas ele miseria. 

No será nada extraño que en estos momentos "las 
gran des conciencias" salten irritadas con sus 
slogans diciendo: ¡es utópico que el voto se 
respete! y además ¿un voto menos a quién 
altera?, pero el hambriento, también desesperado, 
se encargará de contestar: "nada hay utópico 
cuando se tiene hambre y ningún voto sobra 
cuando mis hijos mueren de raquitismo,; 

Un agonizante por el frío no puede darse el lujo de 
no votar; tiene que definirse por el pan para seguir 
sobreviviendo. Pero alguien que nunca ha tenido 
hambre y sed; alguien que siempre ha tenido pan, 
s í  puede darse el lujo de no votar, argumentando 
que es inútil el sufragio porque no es respetado y, 
en resumeJL, fuere cual fuere el resultado en l.as. 



ir nas , segltlra sni tener [r io y sed, ¡JOrque es de los
¡)rivilcgioclos de Id luirinu.

l ist« co nduct a in murable al/te la miseria, :;crá
ti iI/ C i! I!UC c.unlric, )' (I/I/:::ás u n iccu ucnt c' SI'

producirá u u cambio cu audo el luunbricnto uo
pueda tolerar mas la anemia y arrcb atc nuestro

¡)(lit. 1:'IIIOIICCS 110 tcudrc inos derecho ti derramar
lágrimas, puesto (fue, scxetiio tras sexeuio , nuestro
grano en las elecciones brilló por Sil au scnci.t y
cuando los ¡)({peles se inviertan y nu estras bocas
vivan la llaga del HAMBRE, ya I/(/(Ia I¡,llmí JiU¡-

ltaccr,

La uc ccsid.u! de J!t1rtlc!{}(¡r (,1/(~r<íZicaIJ/(,l/te CI/ las
pro xitnas elecciones populares es urocnt«, pucsto
quc si la democracia 1/0 se ¡irO inuc ve, ('1/ ¡lOCO

t i cnip o n! 1(/ alambrada marxista, ui 1<1 reja

capitalista, ni el niuro socialista, p odr.ui cout ener el
monstruo lunnbricnto 'l'!" est á c!esi)l'r(¡¡¡¡!lo y
todos por i¡<l/alseremos devorados.

1:1 primer camino fle/ra c o iulrutir eil,cll/¡{Jrc es vo t ar .
LI seJ!unclo es hacer que el voto se respete.

Xavier /;stcinou Madrid
/ -, '/' / ¡o. C. .•




